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&aberiìo<i pm* crtrtilrictris fi ledigrioi^ (pie èri el cuartel geric« 
tèi »lo !■». José sé ha esttbìecidi m u pinta gubernativa presidid» 
por éí Sr. Ba-rtfii «tri la lia£:i!Ía¡í qité ésti se lialla o'cup'ada eti 
ftiaquiriat proyectos ile pftfócripcf.ìri y  exterminio de rriitclkfa ve- 
cino's honrados de la c;jnip.iùa, y  esta ciudad: qué en aquella sa' 
ha procedido1 à ,Tá prendici.);!- de algM;>s, .y  .cmi respecto1 a los 
que se Imitan dentro de .esta pláza,. agtíard í k su éritradá eri élla 
M gír. Birori, para énseñalés el camino recto de la Iudia..\...mui 
bien. ¿Y  ert qué delito hníh'rán incurrido para que sé hjiyari he
cho acredores, á una setilenfciaí tan cruel?— En uno iñui Horrendo: 
fío1 haber querido segundar à sus vileS pláiies de dominacirfii tía 
esta provincia* por. 110 manchar su Koríó'r y  séutiiipeutos patrióti
cos’ anexoís a todo buen ciudadano, con el epiteto de ti’aidoi'ps de 
sus país natal, .conio ío han sido1 los que componen aqueT despre
ciable Conciliábulo.— ; Y  semejante honroso procedi miento’ será re
picado por crimen por él Sr. Barón de l i  Laguna v. sus secua
ces?— *« ,|/t»r cieVto.— ; T  porque?-^Por convenir así á la temerari!» 
politica de terrorismo que lían adoptado* en ía persuasión de. ha
llar ¡mas prosélitos para su partido; pero. <9 Ijafí . encañado 
miserabíemenfey porque rio tían ĥ V-lio recueofdq de otro igiíal prin- 
típin de sistema q ue entablaron los genprajési franre«és en la P e 
nínsula, y  sus fatales consecuencias.— Tíada de río Sr. Barón,da 
la  Laguna: aténgase \  .,É . á un saludable consejo qti? le quier« 
dar un > monigote, digan lo" que dijeren sus p/trnalcs. Pura «fraejp 
las' voluntades, y  Sacar partido de los pueblos, no se neresita <fú 
¿^torsiones ni Violencias/ sino de lft tagaz f  «aductora política dé



mansedumbre que 66 ha , notado en V . ,E ,  antes de ahora, porqu» 
cuando un hombre se transforma de cordero en tigre de un dia par» 
otro, le desconocen hoi, los que ayer lo couocierou.

T a l le ba sucedido 
A  Vuesa Excelencia, - 
Y  asi revístase 
D e paciencia,

No pasemos mas adelante, porque el buen entendedor, con pocas 
palabras entiende; y toquemos un poco el terrible fallo, que á no* 
sotros nos comprende. Son notables las jialabras que en repeti
das ocasiones se le lian escapado al Sr. Barón de la Laguna. 
MQne ya no és quien fué antes, y  que cuando entre á esta plaza 
ensenará á mas de cuatro el .camino (Je la  India”  E n  cuanto 
k que no es quien fué, dice una Verdad innegable, pues de un 
teniente capital) general de los ejercitns nacionales de Portugal, 
comandante en gefe de la distinguida división de Voluntarios Jiea- 
les del Rei, capitan general de esta provincia, y  no sé que dis
tinciones mas; sé ha cambiado en gran mariscal de la Insula ba
rataría del Brasil, y  capitan general del soñado Estado Cispla- 
tiiio. Mas eu cuanto á las esperazas que le acompañan de en
trar en esta plaza, con harto sentimiento aseguro, qne puede que 
sus cálculos salgan errados. Y a  no es problemática la cuestión 
de si entraría 6 no en ella, mientras subsistiese la división: y  
cuando esta embarque para Portugal, queda á nuestro cargo su de
fensa tomando por modelos las antiguas inmortales ciudades N u- 
mancia, Sagnnto, Calahorra y  otras mas que prefirieron su ine. 
xistencia al vergonzoso yugo de una nación detestable y  tirana.

Sabemos también, que se halla bastante incomodado con los 
españoles europeos que se lian declarado decididamente por la cau
sa del pais, porqne él (según dice) no esperaba que hubiesen 
abrazado éste partido, debiéndole tantas obligaciones por las aten
ciones que les habia dispensado; mas ellos ademas de. otras mil 
fundadas quejas con que pueden probar la negativa, no han olvi
dado todavía la .fatal noche del 27 de Noviembre de 1819, en 
que sin ningún motivo mas q lie las groseras calumnias qne. hizo 
levantar, mandó prender un número considerable en sus casas, los 
embarcó como á los negros en la costa de Guinea, y  los envió á, 
Pernambuco á pasar trabajos y  miserias, despues que ee contem
plaban seguros bajo su amparo y  protección, con arreglo á lo que



había prometido á nombré de S . M . F ]  en todas stla proclamaü 
y  manifiestos; de’ ando de esta manera á sus desgraciadas familias 
en un profundo Uaulo y  afli-ccilin, privando á los hijos de sus pa
dres, á las tiernas esposas de sus consortes* y  k los amigos da 
r u s  amigos. Por otra parte los españoles europeos establecidos y  
avecindados* 110 conocen otra patria que esta* por deber á ella sus bie
nes y  fortunas y  estar intimamente enlazados con familias del pais: saben 
nmi bien, que la causa es común entre ellos y  nosotros, y si antes 
fueron perseguidos por una facción de fanáticos Vengativos* ahora 
serán atendidos y  protegidos por üri gobierno sabio y liberal, que 
algún dia ha de regir nuestra cara patria; si* son dignos de las mis- 
mas consideraciones que nosotros: k mas de esto ya cesaron para 
siempre los motivos que pudimos haber tenido para proceder tan 
arbitrariamente contra ellos. Algutlos conozco yo que arded en loi 
deseos mas vivos de que llegue el Suspirado momento de tornad 
un fusil, y  ocupar un Ingarcíto en nuestras filas* ¡Orientales! N o 
juzguemos á los hombres por el pais á que pertenecen* ni por1 
el hábito que visten, sino por sus crímenes ó virtudes: llevemos 
por uorte esta sentencia en todas nuestras operaciones, y  yo aseguro 
que seremos libres y  felices, y  triunfaremos de los continentales 
y  demás enemigos que pretendan enajenarnos de nuestros sagra
dos derechos, pues es en vano intentar privar de ellos* k unos 
pueblos qne están empeñados en poseerlos. Montevideo 15 de Di j 
ciembre de 1823.
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